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La educación fue un elemento clave en la
construcción del nuevo modelo de Esta-
do. Los diversos proyectos de reforma
educativa que tuvieron lugar en ese perio-
do también afectaron a la veterinaria. De
entrada, el Real Decreto de 19 de agosto
de 1847 suprimía la concesión de los títu-
los de albéitar a partir de octubre de ese
mismo año2. 
Para minimizar el impacto de la desapari-
ción de los exámenes de albéitar, ese
decreto estipuló la creación de nuevos
centros formadores de veterinarios, una
premisa indispensable para poder llevar a
cabo el reemplazo paulatino de unos por
otros. Así, a la escuela de Madrid, se aña-
dieron dos nuevas instituciones (Córdoba
y Zaragoza), a las que se unió en 1852 un
nuevo centro en León. 
A partir de entonces, se estableció una
difícil convivencia entre los dos recursos
oficiales disponibles para hacer frente a la
enfermedad en los animales. La existen-
cia de veterinarios se remontaba a la últi-
ma década del siglo XVIII, tras la funda-
ción en 1793 de la Escuela de Veterinaria
de Madrid. Este centro había nacido con
el objetivo principal de obtener personal
mejor formado para cubrir las necesida-
des de un ejército que se estaba moder-
nizando. Una intención que explica por
qué esta institución se mantuvo durante
más de medio siglo de espaldas a las
necesidades de la sociedad civil y con un
alumnado escaso. Tal circunstancia per-
mitió que los albéitares continuaran como
los únicos representantes de la veterina-
ria oficial fuera del ámbito militar3. 
No obstante, a mediados del siglo XIX,
algunos veterinarios plantearon la necesi-
dad de revisar el estatus vigente. Un
hecho que vino precipitado por el aumen-
to de titulados que salían de las cuatro
escuelas, la conciencia de la creciente
evolución numérica, las pocas posibilida-
des de nuevas perspectivas de trabajo y,
como resultado de lo anterior, por el inicio
de una firme competencia. 
En consecuencia, esos titulados se vie-
ron obligados a encauzar sus apetencias
laborales hacia la veterinaria civil, un
espacio donde la albeitería era, desde
hacía siglos, la opción hegemónica. Para
tratar de invertir esa tendencia, los veteri-
narios defendieron el valor superior de
una práctica basada en supuestos cientí-
ficos y no meramente empíricos, tal y
como alegaban que hacían los albéitares.
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A mediados del siglo XIX se vislumbraron en España signos de
recuperación. La guerra de la Independencia, el reinado 
absolutista de Fernando VII y el contencioso dinástico que
provocó la Primera Guerra Carlista, habían provocado el 
hundimiento de la actividad científica española y su 
aislamiento del continente europeo. Es necesario esperar al
periodo intermedio del siglo para observar la configuración
incipiente de una sociedad que realiza, en mayor o menor
medida, los postulados de la Revolución francesa1. 
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Las tentativas por colocar a los albéitares
en una posición subalterna se legitimaron
teóricamente desde el valor del discurso
científico como procedimiento de nego-
ciación social. Una estrategia discursiva
ajena a los intereses de los clientes pero
acorde con la confianza en la ciencia que
transpiraban los círculos intelectuales en
ese momento.
No obstante, esas tentativas encamina-
das a ampliar el horizonte profesional se
convirtieron, sobre el terreno, en una
lucha enconada por el control de unos
recursos que nadie parecía dispuesto a
compartir ni a ceder. Los intentos de los
jóvenes veterinarios por desplazar a los
albéitares hacia un escalón asistencial
inferior, chocaron con un entramado his-
tórico, económico-social y cultural donde
estos últimos se encontraban sólidamen-
te asentados y donde eran identificados
como los únicos referentes de la medici-
na oficial a quien consultar cualquier
aspecto relativo a la salud de un animal. 
Ésta es la situación que se puso de mani-
fiesto en numerosas cartas que refleja-
ban los lamentos de los veterinarios por
las dificultades que tenían para diferen-
ciarse de los albéitares, ∫dueños del
campo de batallaª4, y para adaptarse a
unas circunstancias más complejas de lo
que habían supuesto5.
Todo apunta a que esos veterinarios tam-
poco pudieron o supieron hacer gala de la
superioridad de las propuestas que,
según defendían, les presuponía su título
y les distinguía de los albéitares, ya que la
clientela se siguió decantando por estos
últimos. Un hecho admitido sin disimulo
en las cartas enviadas a la prensa desde
ambos bandos. 
La figura del dueño del animal, caracteri-
zada mayoritariamente como pobre e ile-
trada, pasaba desapercibida en los discur-
sos de los veterinarios. Sin embargo, los
clientes estaban más presentes en los
escritos de los albéitares, sobre todo a la
hora de reivindicar que fueran aquéllos
los que eligieran libremente quién curaría
a su animal6.
Esa defensa de la libre competencia
entre unos y otros se explica, en parte,
por el hecho de que algunos albéitares no
se consideraron poseedores de un baga-
je científico inferior. Si bien admitieron
tener menos conocimientos teóricos que
los veterinarios, se mostraron convenci-
dos de que su formación práctica era
mejor. Una ventaja que les capacitaba
para curar cualquier animal con una habi-
lidad superior a la que mostraban los titu-
lados por las escuelas7. Por eso, una de
sus principales reivindicaciones fue la de
que cada uno demostrase su valía y fuese
juzgado estrictamente por ello8.
En algunos casos, la escasa aceptación
de los veterinarios en el ámbito civil pudo
deberse a la falta de empatía con sus
clientes. En este sentido apuntan algunas
noticias que señalaban la imposibilidad de
que pudiesen confraternizar veterinarios
científicos con albéitares de costumbres
semejantes a las del ∫vulgo ignoranteª9.
Esa idea también se apuntó en la descrip-
ción que un autor anónimo hizo del proce-
so al cual se enfrentaban los jóvenes
veterinarios que salían de las escuelas:
en primer lugar, fuesen a donde fuesen,
se encontrarían con albéitares; además,
la instrucción y modales de éstos, en con-
sonancia con la de los clientes, explica-
ban por qué eran mejor aceptados que
∫un hombre de cienciaª10. 
Pero las dificultades para establecer dife-
rencias entre ambos colectivos no sólo
afectaron a los dueños de los animales,
sino también a las autoridades municipa-
les y provinciales. 
El papel de las primeras en la vertebra-
ción del ejercicio de la medicina animal
era muy importante, ya que actuaban
como un mecanismo ordenador del mer-
cado laboral. Los ayuntamientos, median-
te diferentes tipos de contratos, tenían la
obligación de asegurar la cobertura en
sus dominios geográficos de aquellos
servicios considerados necesarios. Esta
fórmula, generalizada desde hacía siglos,
había permitido que tanto albéitares,
como médicos, cirujanos o boticarios,
estuvieran representados por todo el
territorio con una distribución relativa-
mente homogénea11. 
Los límites difusos que existían entre los
dos grupos nos permiten entender por
qué las autoridades locales adjudicaron,
en ocasiones, los servicios veterinarios a
albéitares, a pesar de optar a esas plazas
personas que poseían la credencial de
∫veterinarioª12.
Durante esa temprana coexistencia, algu-
nos gobernadores civiles tampoco tuvie-
ron una idea clara de las diferencias exis-
tentes entre unas personas que ejercían
29
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Boletín de veterinaria: su director, Nicolás Casas
de Mendoza, se otorgó el papel de ≈semineutral
padre en la palestraΔ que procuraría poner orden
entre albéitares y veterinarios ante un potencial
choque de intereses. La línea editorial del Boletín
mantuvo, en general, una posición mesurada en
relación a esa disputa.
El Eco de la Veterinaria (digitalizado por Google):
aglutinó todas aquellas voces que, de una mane-
ra activa y combativa, defendían una reforma
legal que colocase a los albéitares en una posi-
ción subordinada dentro del mercado laboral.  
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las mismas funciones. Entre sus obliga-
ciones, los gobernadores debían nombrar
tres subdelegados de sanidad (uno de
medicina y cirugía, otro de farmacia y otro
de veterinaria) por cada partido judicial de
su provincia, siendo estos subdelegados
los representantes máximos de su divi-
sión social del trabajo en esa zona concre-
ta13. 
La confusión que se daba entre albéitares
y veterinarios también se extendió a los
gobernadores civiles, quienes en ocasio-
nes seguían eligiendo como subdelega-
dos a albéitares, a pesar de pretender
esos cargos personas que poseían el títu-
lo de veterinario. De hecho, la adjudica-
ción de estos destinos a los albéitares
había sido hasta entonces la norma. Esos
nombramientos, efectivos a partir de
1848, tuvieron lugar en un momento en
que había muy pocos veterinarios, si bien
su número desde entonces no había
parado de crecer. 
Finalmente, los veterinarios se colocaron
en una situación dominante a partir de
unas denuncias que plantearon en cade-
na y con las que obtuvieron una serie de
victorias legales. Las sentencias dictadas
por distintos gobernadores civiles, segui-
das en el tiempo y formuladas en térmi-
nos semejantes, colocaron a los deman-
dantes en una posición de dominio al ins-
taurar los primeros límites formales al
ejercicio de los albéitares.
Esos triunfos se basaron en lo dispuesto
en un Real Decreto de 1802, el cual con-
cedía a los veterinarios pleno control
sobre todas las actividades relacionadas
con la medicina animal15. Una disposición
gestada cuando la enseñanza de la única
escuela de Madrid tenía como finalidad
principal satisfacer las necesidades del
ejército. Un instrumento que daba cober-
tura legal al privilegio de esos titulados
para ocupar las plazas de veterinario mili-
tar, pero que no había tenido efectos
prácticos más allá del ámbito castren-
se16. 
La poderosa arma en que se convirtió la
disposición de 1802, ahora recuperada
del ∫olvidoª, favoreció que los veterina-
rios llevaran a cabo su transformación
periodística en una suerte de principio
supremo. 
El primero en iniciar este proceso fue
Rafael Humana, gobernador civil de Sala-
manca. En 1853, Humana respondió a un
requerimiento del subdelegado y veteri-
nario Leandro del Valle, prohibiendo a los
albéitares ejecutar reconocimientos de
sanidad animal en ferias y mercados, por
considerar que ésta era una competencia
que sólo correspondía a los titulados por
las escuelas17. Otra reclamación del tam-
bién subdelegado Lucio Escribano provo-
có que, poco después, el gobernador de
Soria insertara una circular en el boletín
de esa provincia ampliando la prohibición
anterior. La nueva norma restringía la
potestad de los albéitares sorianos al tra-
tamiento de caballos, mulas y asnos que
estuviesen afectados por enfermedades
no contagiosas. Disposiciones semejan-
tes entraron en vigor en León, Bilbao,
Girona y otras provincias con idénticos
resultados19.
En conclusión, las aspiraciones de los
veterinarios por ejercer una función tute-
lar en el ejercicio de la medicina animal
comenzaron a fructificar a partir del ∫res-
cateª de una norma dictada medio siglo
antes y gestada como un mecanismo
para asegurar su primacía en el medio
militar. Su aplicación, décadas después,
en el ámbito civil permitió establecer una
incipiente jerarquización, situando a los
veterinarios en posiciones de control y
excluyendo a los albéitares del lugar cen-
tral que venían ocupado desde hacía
siglos en la medicina animal. Una estrati-
ficación no relacionada con el bagaje cien-
tífico o buen hacer de los veterinarios,
sino determinada por postulados estricta-
mente reglamentarios.






LA PODEROSA ARMA EN QUE SE CONVIRTI‡ LA DISPOSICI‡N DE 1802, AHORA 
RECUPERADA DEL ∫OLVIDOª, FAVORECI‡ QUE LOS VETERINARIOS LLEVARAN A
CABO SU TRANSFORMACI‡N PERIOD‹STICA EN UNA SUERTE DE PRINCIPIO 
SUPREMO. 
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19. Actos oficiales. El Eco de la Veterinaria. 1854; 2 (30): 41. Actos oficiales. El Eco de la Veterinaria. 1854; 2 (32): 57-58. Por nuestro corresponsal de Gerona hemos
sabidoº El Albéitar. 1854: 2 (40): 3-4.
El Albéitar: esta revista vehiculizó la mayoría de
las protestas ante las propuestas que pretendían
justificar el desplazamiento de los albéitares hacia
un escalafón asistencial inferior.
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